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L a INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSIRANZA es completa-
mente ajena á todo espíritu é interés de comunión reli-
giosa , escuela filosófica ó partido político; proclamando 
tan sólo el principio de la libertad é inviolabilidad de la 
ciencia, y de la consiguiente independencia de su inda-
gación y exposición respecto de cualquiera otra autori-
dad que la de la propia conciencia del Profesor, único 
responsable de sus doctrinas. 
(Art . 15 de los Estatutos.) 
E l BOLETÍN, órgano oficial de la Institución, publicación 
científica, literaria, pedagógica y de cultura general, es la 
más barata de las revistas españolas, y aspira á ser la más 
variada.—Suscricion anual: para el público, 10 pesetas: 
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Pago, en libranzas de fácil cobro. Si la Institución gira á 
los suscritores, recarga una peseta al importe de la sus-
cricion,—Véase siempre la «Correspondencia». 
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A D V E R T E N C I A . 
En el presente número empezamos 
á reimprimir todos los agotados del 
BOLETIN. 
Estamos seguros de que los contadi-
simos suscritores á quienes se les du-
plique algún ejemplar, nos lo dis-
pensarán, en beneficio de la inmensa 
mayoría de nuestros abonados, que 
vienen solicitando de años atrás esta 
reimpresión, á fin de completar sus 
colecciones; teniendo además en cuen-
ta el interés que ofrecen la mayor 
parte de los trabajos publicados en 
los números que, precisamente por 
esta misma razón, han ido agotán-
dose. 
La forma en que van reimpresos los 
números antiguos permite cortarlos 
para encuadernarlos con los del tomo 
correspondiente. 
S U M A R I O . 
EDUCACION Y ENSEÑANZA. 
Notas pedagógicas, por D . F . Giner.—La federación gene-
ral de los maestros belgas, por M . A . Sluys. — L a edu-
cación técnica, por M . F . C. Montague. 
ENCICLOPEDIA. 
Paraíso y purgatorio de las almas, por D . J , Costa. 
INSTITUCION. 
Noticia. —Libros recibidos. 
EDUCACION Y ENSEÑANZA. 
NOTAS PEDAGOGICAS, 
por D , Francisco Giner. 
L A R E G U L A R I D A D E N E L T R A B A J O . 
E l que se pregunte q u é debe entenderse 
por « u n hombre o c u p a d o » , ó . « q u e t iene m u -
cho que h a c e r » , es dudoso pueda darse cuen-
ta de el lo. Si b ien se mi ra , todos los hombres 
t ienen que hacer lo m i s m o , en cant idad y ca-
l i d a d : v i v i r , ser activos para l lenar los fines 
que esa vida supone, con act iv idad que en 
cier to modo es doble : a) aplicada á las n e -
cesidades y deberes generales humanos; b) k 
los asuntos que l l a m a r í a m o s profesionales, ó 
sea, los que const i tuye la func ión social, que 
á toda persona, salvo á If^^-paxási tos — p o -
bres ó ricos—corresponde:-'^d.u&|R-ia, p o l í t i c a , 
c iencia , a b o g a c í a , p o e s í í ^ e p m e r c i o , bellas 
artes, i n g e n i e r í a , a g r i c u l p á p a j sacerdocio. . . 
Y como, canto una como otju'clase de asun-
tos , son inagotables, t o d o - e l m u n d o tiene 
por delante el i n f i n i t o . O/Wrtjptros t é r m i n o s : 
cada cual tenemos tanto, que nacer como los 
d e m á s ; no cabiendo j&ír por te rminado un 
asunto—relat ivamente terminado, para los usos 
comunes de la v ida—sin que surja en el m i s -
mo instante o t r o ; y a s í , sin fin.—Todavía se 
podria sostener que , á u u el vago y h o l g a z á n 
m á s perdido, es tá siempre ocupado, y t a n -
to como el m á s honrado y laborioso: d o r m i r , 
pasear, charlar, contar las vigas del techo, j u -
gar, fumar, emborracharse, cortejar á las m u -
jeres, es hacer algo: son otras tantas formas de 
gastar la ac t iv idad , otras tantas ocupaciones. 
H a y un sent ido, sin embargo, en el cual se 
puede sostener que existen hombres « m á s ocu-
p a d o s » que otros, á saber: en el de que t ienen , 
por una parte, mayor heterogeneidad de que-
haceres profesionales, ó sea, diversas p ro fe -
siones á un t iempo ( p o l í t i c a , le t ras , indus-
t r i a , v . g . ) ; por otra, en el de que han de u l -
t imar algunos de esos quehaceres, á lo m é n o s , 
en plazos fijos (un ped imen to , una cura , una 
l ecc ión de clase). Pero, fuera de estos casos, 
hay que r e p e t i r l o : nadie t iene m á s que hacer 
que los d e m á s . 
Los hombres ordenados, por m u y « o c u p a -
dos» que e s t é n — y ya se ha explicado el ú n i c o 
sentido racional en que esto se puede d e c i r -
hallan siempre t i empo para sus varias cosas, 
r e p a r t i é n d o l o proporcionalmente entre ellas, 
anteponiendo las urgentes y á plazo fatal , pos-
poniendo las otras, d i s t r ibuyendo su a t e n c i ó n 
según las exigencias de cada una. Son h o m -
bres de presupuesto y , sobre t odo , de c u e n -
tas: porque un presupuesto, sea de a c t i v i -
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d a d , de t iempo, de d i n e r o , se hace con fa -
c i l i d a d ; ío di f íc i l es sujetarse á é l , seguirlo. 
Pero el hombre que guarda medida en el tra-
bajo, mantiene siempre fiel su re f lex ión sobre 
el plan de sus proyectos, á n t e s como d e s p u é s 
de realizar cada uno de sus episodios; hace 
con t inuo examen de conciencia y se d e t e r m i -
na según el resultado de este examen, sin va-
r ia r de p l a n , sino con aquella prudente y m e -
surada flexibilidad propia de todo racional 
l í m i t e , y á la cual, si es de c ier to peligroso 
ceder demasiado, no hay modo de escapar:' 
porque la va r i ac ión nos viene impuesta m u -
chas veces de modo insuperable por un c a m -
bio a n á l o g o repent ino de las circunstancias en 
que fue concebido nuestro p r i m i t i v o proyecto. 
Por el con t ra r io , el hombre desordenado, 
trabaja á capricho, sin regla, n i c o m p á s : hace 
ahora lo que d e b e r í a hacer m a ñ a n a ; á escape 
y con v é r t i g o , lo que pide t i e m p o , l e n t i t u d , 
reposo; antepone ó pospone las cosas, sin m á s 
ley que el humor del momento , ó las relega á 
un fu turo inde f in ido , pensando siempre en 
que ha de hacerlas, y nunca en el c ó m o n i el 
c u á n d o . Y así en el se acumulan al par la 
a v e r s i ó n al trabajo aplazado y el disgusto por 
el aplazamiento. Con esta d iv i s ión morbosa, c 
i n q u i e t u d , y á u n verdadera amargura, y r e -
m o r d i m i e n t o , é impotenc ia á la vez para v e n -
cerse, nadie puede lograr las condiciones m á s 
elementales para un trabajo fructuoso: la se-
r e n i d a d , la paz i n t e r i o r , el gusto por la obra, 
que cuando hay apremio irresist ible acabamos 
q u i z á por hacer, pero atropelladamente, con 
dudoso é x i t o y sin que logremos el goce no-
ble de ella en tal contrar iedad de la v ida . R e -
cuerda esta contrar iedad la que G 'ó the ha se-
ñ a l a d o como centro del c a r á c t é r de H a m l e t , 
luchando siempre entre su obra y su impoten-
cia para realizarla. 
Si se quisiera resumir esas dos situaciones 
del á n i m o en una f ó r m u l a concreta , podria 
decirse que lo que impl i ca la p r imera y falta 
á la segunda es una sola cosa: el selfgovernment, 
e l d o m i n i o de nosotros mismos-. L a prueba es 
que el hombre desordenado cesa de serlo en 
ciertas cosas, tan luego como hay en su vida 
profesional una regla exter ior que le obliga á 
m e d i r su trabajo y su t i empo. U n profesor 
honrado, por ejemplo, que deja de s eña l a r dia 
para una conferencia vo lun ta r ia en una asocia-
c i ó n p ú b l i c a , ó tiene abandonada una i n v e s t i -
g a c i ó n que, sin deber alguno externo, ha e m -
prend ido en su laborator io , ó un a r t í c u l o para 
una revista c ien t í f ica , ó cualquier o t ro trabajo 
en suma proyectado y hasta comenzado q u i -
zá por pura i n c l i n a c i ó n e s p o n t á n e a , no d e j a r á , 
sin embargo, de dar su clase, cuya hora cons-
t i t u y e para él un r i t m o h e t e r o n ó m i c o , una re-
gla m e c á n i c a de conducta, que suple la falta 
de r i t m o y d i r e c c i ó n in te r iores , o r g á n i c o s y 
l ib res : no de m u y otra suerte, en el fondo , á 
como la tutela auxi l ia la deficiencia del n i ñ o 
para gobernarse por sí exclusivamente . Ahora , 
si para cada una de las cosas que ese profesor 
t iene que hacer, hubiere qu ien le llevase el 
c o m p á s , como lo hay para empujar lo á c á t e d r a , 
puede bien decirse que las m á s de ellas, casi 
todas, se h a r í a n . Sólo que, entonces, no ser ía 
hombre ya , sino un mecanismo perfectamente 
i n ú t i l para los propios fines cuyo c u m p l i m i e n -
to se procuraba asegurar por este modo . 
E l remedio es tá en saber considerar uno mis-
mo sus deberes y negocios todos, con tanto r i -
gor como si desde lo exter ior se le impus ie ran ; 
ó m á s bien, con mayor r i g o r , á la vez que con 
mayor l i b e r t a d : como quiera que el t i e m p o , 
lugar , m o d o , intensidad y d e m á s c i rcuns tan-
cias de cada obra elemental en la obra entera 
de su v i d a , son entonces determinados según 
las condiciones todas del asunto y su ind iv idua-
l i dad en el caso; y no por una regla conven-
c iona l , un i fo rme , fundada á lo sumo en abs-
tractos promedios, que por poder servir para 
todos , 'no valen en real idad para n i n g u n o , si 
las cosas se toman con sus l e g í t i m a s exigencias. 
Esto, en la r e l a c i ó n par t icular que a q u í se 
d iscute , es gobernarse á sí m i s m o : cosa m á s 
di f íc i l (en cierta apariencia al m é n o s ) que g o -
bernar á los d e m á s : porque es mucho m á s c ó -
modo imponer á otros—solo que esto no es 
gobernar—una conducta externa, que luchar 
con los o b s t á c u l o s , tan diversos, que por todas 
parces se oponen al l ib re r é g i m e n de nosotros 
mismos. 
¡ Q u é problema para la e d u c a c i ó n de la v o -
l u n t a d , és te del r i t m o en el trabajo! 
LA FEDERACION GENERAL 
D E L O S M A E S T R O S B E L G A S , 
for M . A . Sluys. 
( C o n c l u s i ó n ) ( i ) . 
Debo seña l a r t o d a v í a u n efecto de la i n -
fluencia de la F e d e r a c i ó n y de los Congresos. 
Estas reuniones anuales, así como las reuniones 
mensuales de los c í r cu los municipales, y las se-
mestrales de los c í r c u l o s provinciales, han con-
t r i b u i d o á c imentar ampl iamente los lazos de 
la f raternidad entre todos los maestros. G r a n -
de ejemplo de ello se ha dado d e s p u é s de la vo-
t ac ión de la ley nefasta de 1884. L a F e d e r a c i ó n 
c r e ó inmediatamente un Dinero de los Maes-
tros en favor de los c o m p a ñ e r o s declarados ce -
santes con haber reducido ó sin haber a lguno; 
y , hasta hoy, los maestros han con t r ibu ido con 
m á s de 100.000 francos á esta caja, que ha po-
dido así socorrer á las v í c t i m a s de las vengan-
zas clericales. 
Los Congresos r e ú n e n á los maestros alter-
nat ivamente en las poblaciones walonas y en 
( i ) Véase el número anterior del BOLETÍN. 
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las poblaciones flamencas. C o n este contacto 
de hombres ocupados en intereses comunes, 
que son los intereses superiores de la c i v i l i -
z a c i ó n , mediante el desarrollo de la in s -
t r u c c i ó n del pueb lo , las hostilidades de raza 
se gastan. A d e m á s , los maestros, hallando 
grandes facilidades para los viajes, puesto que 
Bé lg i ca es tá cubier ta de ferro-carrile"s y se 
concede una r e d u c c i ó n de 50 por 100 á los 
miembros del Congreso, visi tan a s í , á poca 
costa y en pocos a ñ o s , todas las regiones del 
p a í s . A d q u i e r e n conocimiento í n t i m o de la 
patr ia entera : los flamencos van á admirar los 
sitios pintorescos de las Ardenas , los grandes 
establecimientos industriales, las minas de car-
b ó n , los altos hornos, las fábr icas de v i d r i o , de 
los pa í ses de Char le roy y de L i e j a ; los w a l o -
nes van á ver el mar, las ciudades flamencas, 
Bru jas , G a n t e , etc. , llenas de monumentos y 
de recuerdos h i s t ó r i c o s , Amberes con su puer-
to maravil loso, la C a m p i ñ a , ese desierto en me-
dio del pa í s m á s poblado que existe en E u r o -
pa. E n todas partes, las autoridades m u n i c i p a -
l e s — porque se cuida de no i r m á s que á c i u -
dades en que las administraciones son liberales 
y s i m p á t i c a s para con la e n s e ñ a n z a , — en t o -
das partes, las autoridades reciben generosa-
mente á esos maestros que vienen de todos los 
puntos del pa í s para perfeccionar la organiza-
c ión escolar. Y estas recepciones han c o n t r i -
bu ido no poco á elevar al maestro á sus p f o -
pios ojos, á darle un sent imiento m á s elevado 
de su noble m i s i ó n , á crearle un ideal , que 
probablemente se hubiera desvanecido en el 
ais lamiento de las ciudades de provinc ia y de 
las aldeas distantes de todo centro de ac t iv idad 
in te lec tua l . 
* 
H o y sufre la F e d e r a c i ó n una intensa crisis. 
L a i n s t r u c c i ó n p r imar i a ha sido entregada por 
la ley de 1884 á los m u n i c i p i o s , que pueden 
sup r imi r todas sus escuelas menos una ; y t o -
d a v í a obtiene f á c i l m e n t e del gobierno clerical 
la s u p r e s i ó n de esta ú l t i m a escuela, si desagra-
da al c lero . C o m o el Consejo mun ic ipa l es 
d u e ñ o de los destinos escolares de la local idad 
y puede revocar á su gusto al maestro, este, 
en los munic ip ios infeudados al clericalismo, 
no se atreve á formar parte de la Federa-
c i ó n , que es tá mal mirada por la autor idad 
e c l e s i á s t i c a . T o d o centro de act ividad i n d i v i -
dual independiente , toda o r g a n i z a c i ó n creada 
con tendencia al progreso social por la ins t ruc-
c i ó n , toda tentat iva de e m a n c i p a c i ó n i n t e l e c -
tual y mora l , han tenido que sufrir siempre en 
nuestro pa í s la hos t i l idad abierta ú oculta del 
clero. As í es que nuestros maestros rurales son 
profundamente desgraciados en la ac tual idad: 
se ven perseguidos, porque han permanecido 
fieles á su deber; y no pueden ya c o n t r i b u i r 
a esta F e d e r a c i ó n , á cuya e v o l u c i ó n han a y u -
dado y que ha tenido tan grande influencia 
sobre la so luc ión de los problemas de i n t e r é s 
general y de i n t e r é s profesional . 
* * 
Es , sin embargo, imposible que esta crisis 
se prolongue mucho y que la i n s t r u c c i ó n esco-
lar deje de t r iunfa r def in i t ivamente en nuestro 
p a í s . Se divisan en el hor izonte signos pre-
cursores de una nueva aurora. Q u e todos los 
hombres de progreso abandonen las cuestiones 
que d iv iden á la o p i n i ó n l ibe ra l , para concen-
trar su ac t iv idad en el t r iun fo de las que los 
u n e n — y la c u e s t i ó n de la o r g a n i z a c i ó n y del 
desarrollo de la i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a es uno de 
estos ú l t i m o s — y se v e r á p ron to el fin de eue 
r é g i m e n . 
T a l es el voto ardiente de todos los maes-
tros y de todos los ciudadanos que piensan que 
la p r imera c o n d i c i ó n de prosperidad para una 
n a c i ó n l i b re es la d i fus ión de la i n s t r u c c i ó n 
c ien t í f i ca en todas las clases sociales y especial-
mente en las populares. Estas se hallan a g i -
tadas en Bé lg i ca , como en los d e m á s pa í ses c i -
vil izados, por las cuestiones que nacen del so-
cia l ismo. M á s de una vez han estallado crisis 
violentas, han tenido lugar represiones san-
grientas y existen en el fondo de los corazones 
g é r m e n e s de odios. Si los problemas sociales 
han de ser resueltos por el t r i u n f o b ru ta l de 
las masas ignorantes ó por el ciego e g o í s m o de 
las clases directoras, en las cuales las sanas 
ideas de la filosofía positiva y los sentimientos 
altruistas no han penetrado bastante, ¡oh ! e n -
tonces, la barbarie será la que suceda al actual 
orden de cosas. Que se estudie el problema del 
porvenir de la sociedad bajo todos sus aspec-
tos, y siempre se h a b r á de reconocer que la ins-
t r u c c i ó n , basada sobre la e d u c a c i ó n y la c ien-
c ia ; la e d u c a c i ó n , fundada en la s i m p a t í a , en 
el amor verdadero y profundo de la h u m a n i -
dad, son los ú n i c o s medios de llegar á un esta-
do social mejor , evitando las revoluciones, siem-
pre funestas, puesto que siempre van seguidas 
de una r e a c c i ó n . Los maestros del pueblo, sobre 
todo, pueden produci r esta t rasformacion l e n -
ta , pero segura, de u n r é g i m e n in fe r io r en un 
r é g i m e n superior; pero á c o n d i c i ó n de que los 
secunde un Gob ie rno que comprenda el ele 
vado alcance de sus modestas funciones. 
L A E D U C A C I O N T É C N I C A , 
for M . F . C. Montague. 
(Continuación) (1). 
E l departamento de t i n t o r e r í a y perfeccio-
namiento es igualmente completo . Su objeto 
es doble: dar á los que desean dedicarse á la 
(1) Véase el número 266 del BOLETÍN, 
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q u í m i c a una e d u c a c i ó n , tanto sobre la ciencia 
como sobre sus aplicaciones p r á c t i c a s ; é i n s -
t r u i r á los t intoreros , blanqueadores, estampa-
dores en percal y refinadores; en la manufactu-
ra de t intes y mordientes , en los m é t o d o s de 
analizar y comprobar el valor de los t intes y 
de otros productos q u í m i c o s , y , finalmente, p ro-
porcionarles medios de aplicar sus conoc imien-
tos á la p r á c t i c a de la t i n t o r e r í a , blanqueo, es-
tampado y perfeccionamiento. Los edificios 
comprenden, a d e m á s de las salas para clases, 
dos laboratorios q u í m i c o s , uno de t i n t o r e r í a , 
un edificio para el t e ñ i d o y . . . , provisto de ma-
quinar ia nueva y completa . Anejas á la escuela 
hay colecciones de ejemplares y una b i b l i o t e -
ca. E n el curso, que comprende dos a ñ o s , se 
da la i n s t r u c c i ó n m á s completa sobre maqui -
naria, d i b u j o , fibras text i les , f ís ica , y , p r i n c i -
palmente , q u í m i c a . 
Los industriales, que son los que mejor pue-
den juzgar de la e n s e ñ a n z a dada en una es-
cuela de manufacturas, y las personas p r i n c i -
pales de Cre fe ld , t ienen la m á s alta idea posi-
ble de estas escuelas. I n f o r m a r o n á los C o m i -
sionados que las personas empleadas en ellas 
estaban siempre ansiosas de colocar bien á los 
j ó v e n e s que hablan sido sus alumnos, y que estos 
podian pagar sus conocimientos á m u y buena 
cuenta. Estos señores a t r ibuyeron á las es-
cuelas el c rec imiento ext raordinar io de su se-
d e r í a . Cuando se les p r e g u n t ó por q u é la es-
cuela de tejidos dedicaba tanta a t e n c i ó n á la 
f ab r i cac ión de otros materiales, tales como el 
y u t e , la lana y el a l g o d ó n , respondieron que 
tenian grandes deseos de i n t r o d u c i r nuevas 
manufacturas como un nuevo recurso para los 
malos t iempos, y que en todo caso los' estu-
diantes que l legan á ser dibujantes ó c o m i s i o -
nistas de tejidos ganan mucho f a m i l i a r i z á n d o s e 
con todos los materiales texti les. 
E n el colegio t é c n i c o de Bradford y en el 
departamento t e x t i l del Torkshire College, en 
Leeds, tenemos escuelas que pueden compa-
rarse razonablemente con las de tejidos de A l e -
mania . Pero una ojeada general m o s t r a r á á la 
vez « u á n escasa y malamente e s t á n provistas 
nuestras escuelas especiales t é c n i c a s . Nuestras 
escuelas t é c n i c a s generales, aunque algo mejo-
res, son a ú n poco adecuadas. E n muchas de 
nuestras ciudades manufactureras e s t á n h a -
ciendo ahora los ciudadanos esfuerzos v i g o r o -
sos para mejorar este estado de cosas. E l I n s -
t i t u t o de la C i u d a d y de los Gremios se ha e n -
cargado de proveer á L ó n d r e s de escuelas t é c -
nicas intermedias , y ha dado como un buen 
modelo, d igno de imitarse, el colegio t é c n i c o 
de F insbury . Es de temer, sin embargo, que 
el pueblo ing lés no comprenda la grandeza de 
esta tarea. 
Só lo escuelas completamente buenas son 
dignas de fundarse en un pa í s donde abunda 
t o d a v í a la habi l idad p r á c t i c a . Para establecer 
y sostener una buena escuela t é c n i c a , debemos 
seguir un plan m u y estudiado, tener recursos 
abundantes y regulares. Las mejores escuelas 
t é c n i c a s de Francia y Alemania son al mismo 
t iempo cosa hecha en gran escala y e s t án c u i -
dadosamente organizadas en todas sus partes. 
Cada pormenor ha sido trabajado con p e r -
f e c c i ó n ; cada a p l i c a c i ó n ha sido procurada, y 
todo se ha inspirado en un ideal generoso. 
Pero estas escuelas se han fundado, en gran 
parte, y son ayudadas en todos conceptos por 
el Estado ó por los M u n i c i p i o s , y ocupan, no 
m é n o s que las escuelas primarias y que las 
Universidades, su lugar en un vasto plan de 
cu l tura nacional . H a y cier to pel igro en que el 
menor esfuerzo voluntar io , sin ayuda y direc-
c ión de a c c i ó n nacional alguna, pueda nacer 
entre un m o n t ó n de escuelas incompletas y 
mal organizadas. O t r o riesgo peligroso es que 
ese esfuerzo vo lun ta r io no hal le recursos abun-
dantes y seguros para sostener la obra de estas 
escuelas, una vez fundadas. Los ingleses son 
bastante m e t ó d i c o s en sus negocios; pero no lo 
son en e d u c a c i ó n . Cuando se les excita sobre 
su c o n d i c i ó n in te lec tua l , suscriben una gran 
suma, edifican una gran casa, redactan un pro-
grama de lecciones, y consideran con esto la 
cosa te rminada , y verdaderamente no se ha 
hecho sino empezar. A u n q u e es m u y de desear 
para un centro de e n s e ñ a n z a un hermoso edi-
c i ó , no es lo ú n i c o necesario. E n el estado ac-
tual del conocimiento , una i n s t i t u c i ó n de ense-
ñ a n z a no puede ser eficaz, á m é n o s que tenga 
un personal tan numeroso que pe rmi ta una 
minuciosa s u b d i v i s i ó n del trabajo, y á m é n o s 
que cada miembro de ese personal domine 
realmente su propia y p e q u e ñ a esfera. Pero 
en Ing la te r ra la necesidad de personas p r á c t i -
cas en ciencia aplicada, que ayuden á varias 
manufacturas es tan grande, y los salarios que 
se les da son tan elevados, que siempre se i n -
t e n t a r á reemplazar la escuela por la f áb r i ca . Si 
ellos han de permanecer largas horas en la silla 
profesoral , es menester darles un buen asien-
to . E l personal de una escuela t é c n i c a tiene 
que ser numeroso y b i en pagado; y para esto 
es necesario una gran d o t a c i ó n . E l equipo i n -
dispensable de tales escuelas, los aparatos, los 
museos, las bibliotecas, son cosa secundaria al 
lado del personal. E n suma: una buena escue-
la t é cn i ca es cara. 
Por estas razones, el aux i l io de la comunidad 
será necesario para conc lu i r la obra que c i e r -
tas individual idades han comenzado. Se ha 
pensado que debe darse facultad á las Juntas 
escolares para fundar escuelas de aprendices; y 
á las autoridades locales—que pueden desde 
ahora considerarse como capaces de establecer 
escuelas intermedias de e d u c a c i ó n general— 
para fundar escuelas t écn i ca s de un rango cor-
respondiente. Debe al mismo t iempo facultar-
se á los Ayun tamien tos para dar subvenciones 
á las escuelas t écn i ca s de su j u r i s d i c c i ó n . H e -
mos visto con c u á n t a constancia ejerci tan este 
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poder los M u n i c i p i o s en el Con t inen te . T a l 
vez, en un dia m á s lejano, pueda el Estado 
asumir los cargos de i n s p e c c i ó n y ayuda de las 
escuelas t écn i cas . E n t r e t a n t o , las Corporac io -
nes de Londres o b r a r í a n noblemente, si hab i l i -
tasen al In s t i t u to de la C i u d a d y de los G r e -
mios para aumentar el n ú m e r o y la suma de 
sus subsidios á los colegios que dan una sana 
i n s t r u c c i ó n t é c n i c a . Reforzar las escuelas que ya 
tenemos es m á s urgente que fundarlas nuevas. 
A l organizar escuelas t é c n i c a s intermedias , no 
nos a y u d a r á n mucho las dotaciones que d e -
penden de la C o m i s i ó n de beneficencia (Char i ty 
CommhsioncnJ. Algunas de estas dotaciones 
puedep aplicarse á escuelas de aprendices; 
pero la mayor parte de ellas se necesita para 
las escuelas de c a r á c t e r general . Es una i l u -
sión pensar que nos basta, para soportar la car-
ga de nuestra e d u c a c i ó n t é c n i c a , con la gene-
rosidad de nuestros antepasados. Tenemos que 
echar esa carga sobre nosotros mismos; des-
p u é s de todo , somos nosotros, y no nuestros 
antepasados, quienes aprovecharemos las ven-
tajas. 
I I I . Las Escuelas de arte indus t r i a l cons-
t i t u y e n una clase d is t in ta de todas las ya exa-
minadas. Es d i f í c i l , y q u i z á i n ú t i l , marcar un 
l í m i t e entre el arte puro y el aplicado. Y á u n 
m á s di f íc i l es decir c u á l es el que m á s se debe 
e n s e ñ a r con respecto á los resultados t é c n i c o s . 
E n nuestro p a í s , el Depar tamento de Ciencia 
y A r t e e m p e z ó á tratar de e n s e ñ a r la ap l i c a -
c ión del arte á las manufacturas , pero ahora 
e n s e ñ a p r inc ipa lmente arte puro , y , por medio 
de esta e n s e ñ a n z a a r t í s t i c a , ejerce provechoso 
inf lu jo sobre nuestras industrias. Los franceses 
se han tomado mucho trabajo por extender los 
conocimientos de arte puro , y hallan que el 
arte indus t r ia l puede valerse por sí solo. E n 
sus escuelas de arte, la i n s t r u c c i ó n se sujeta al 
p r inc ip io de que el que puede hacer bastante 
por el arte, puede estar seguro de que hace 
bastante por la indus t r ia ; que si se puede c u l -
t ivar el sentido e s t é t i c o del artesano y su fa-
cul tad de realizar lo be l lo , se h a b r á hecho 
todo lo posible por su trabajo y por el b ien 
de la comunidad . 
« E l d ibujo se e n s e ñ a bajo el punto de vista 
puramente a r t í s t i c o ; pues, como es sabido, este 
es el ú n i c o m é t o d o por e l cual pueda es t imu-
larse y desenvolverse la facultad a r t í s t i c a de 
los a l u m n o s . » Memoria, v o l . i , p á g . 35. 
Las escuelas francesas de a r te , sostenidas 
por el Estado y por los m u n i c i p i o s , son g ra -
tuitas; los edificios, espaciosos, b ien arreglados 
y b ien i luminados; los vaciados y modelos, 
suministrados con p r o f u s i ó n ; los maestros son 
háb i l e s y entusiastas y las clases e s t á n c o n c u -
rridas por alumnos celosos. E l curso de la ins-
t r u c c i ó n es extenso. A s í , el programa de la 
Escuela nacional de Artes decorativas c o m -
prende: m a t e m á t i c a s , c o n s t r u c c i ó n a r q u i t e c t ó -
n ica , d ibu jo á mano alzada y de adorno, m o -
delado, d ibu jo del ant iguo y del natura l y la 
his tor ia del adorno y de la d e c o r a c i ó n . 
L a escuela de Bellas Artes de Tolosa es 
m u y conocida por lo r á p i d a m e n t e que se 
aprende en ella el d ibu jo . E l plan de la ense-
ñ a n z a es el siguiente : grupos de siete a l u m -
nos se sientan ante un encerado, en el cual el 
ins t ructor hace un croquis que copian en sus 
pizarras. H a y clase especial para los ins t ruc to-
res, que son seis ó siete. D e aquella s ecc ión , 
los alumnos pasan á la inmedia ta , en la cual 
empiezan á dibujar en papel sin cola con car-
bonc i l l o . A l l í trazan sól idos g e o m é t r i c o s (que 
l l a m a r í a m o s dibujar mode los ) , sólo que en 
lugar de hacer el trabajo á mano alzada, lo 
hacen con regla y son estimulados á trazar de 
este modo todas las l í neas rectas. L a tenden-
cia de esta clase no es tanto el e n s e ñ a r á d ibu -
jar , como á apreciar correctamente la forma. 
Los alumnos empiezan con cuadrados, cubos, 
prismas y figuras só l idas r e c t i l í n e a s , pasando 
d e s p u é s á formas esfér icas y á detalles a r q u i -
t e c t ó n i c o s . Cuando sobresalen en estos e j e rc i -
cios, aprenden á copiar de estampa y pasan á 
la clase de adorno, donde hacen cuidadosos es-
tudios sobre copias litografiadas de este g é n e r o ; 
pero algunos pasan á la sala de dibujo de mo-
delos y hacen estudios de sól idos con s o m -
bras. Entonces pueden comenzar á copiar del 
yeso; y d e s p u é s de un curso de fragmentos, 
manos y piés , vuelven á lo ant iguo. E n esta 
ú l t i m a par te , las clases e s t á n d iv id idas para 
los que se dedican á la p in tu ra y para los 
escultores, teniendo cada grupo un curso se-
parado. 
Las clases elementales se dan desde las seis 
á las ocho de la tarde durante el i n v i e r n o y 
de seis á ocho de la m a ñ a n a durante el v e -
rano. Asisten á ellas p r inc ipa lmente ap rend i -
ces y cont ienen m á s de 1.000 alumnos. Las 
clases de d ibu jo de m á q u i n a s y de proyeccio-
nes e s t án m u y concurridas. H a y aneja á la 
escuela una buena bibl io teca . 
E n las escuelas belgas de arte los alumnos 
empiezan por dibujar formas g e o m é t r i c a s con 
yeso en los encerados que cubren las paredes 
de la clase. Cuando pueden usar el yeso con 
faci l idad, pasan á dibujar formas aná logas con 
carbonci l lo sobre papel sin cola. D e l d ibu jo de 
perfiles pasan á sombrear copiando del yeso, 
y en el tercer a ñ o d ibu jan del na tura l . Este 
procedimiento da rapidez y firmeza en el t r a -
bajo, m á s bien que p r e c i s i ó n . Los Comis iona-
dos creian que la calidad del d ibu jo de este 
modo e n s e ñ a d o era eminentemente provechosa 
para el artesano. E l h á b i t o de la rapidez pro-
porciona tal faci l idad en el d i b u j o , que n e -
cesitan mucho m é n o s t i empo del que ser ía 
necesario bajo el sistema adoptado en las E s -
cuelas inglesas de arte. Ser ía m u y dif íci l deci r 
cuá l de los dos sistemas se adapta mejor á lás 
necesidades del artesano. 
Las escuelas de arte indus t r i a l de A lema-
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nía difieren de las francesas en que aquellas 
dan m á s impor tancia á la a p l i c a c i ó n del arte á 
las manufacturas. Las de Dresde y V iena son 
buenos ejemplos. L a pr imera ha hecho rena-
cer antiguas industrias y ha establecido otras 
nuevas. Su inf lujo se encuentra en todo gran 
taller de la c iudad y se ext iende á todas las ra-
mas de arte indus t r i a l . N o tiene talleres, pero 
los dibujos hechos por los alumnos se venden 
á los fabricantes. E s t á d iv id ida en los s iguien-
tes departamentos: d i s e ñ o s , arqui tectura , p i n -
tura decorativa, adorno, d ibujo de figura, mo-
delado a r t í s t i c o y p in tu ra decorativa de figu-
ras. A d e m á s del trabajo hecho en los estudios, 
hay lecciones sobre objetos, tales como ana-
t o m í a c his toria del arte. L a bibl ioteca de 
la escuela- contiene 2.000 l ibros impresos, 
16.000 modelos escogidos y 11.000 ejemplares 
de bordados y encajes. 
E s t á abierta al p ú b l i c o y es visitada al a ñ o 
por millares de personas. E l museo de la es-
cuela contiene 14.000 modelos de tejidos de 
todas clases y de todos t iempos. E l d i rector 
que h a b í a cuando la visita de los Comisiona-
dos, h a b í a estudiado en la U n i v e r s i d a d , en la 
Escuela P o l i t é c n i c a y en la Academia de A r -
tes de B c r l i n . Era a d e m á s un d ibujante es-
pecialista de trabajos en meta l , porcelana, mo-
b i l i a r i o , papeles pintados y tejidos. D i j o que 
las escuelas de esta clase no d e b e r í a n hacer 
m á s que e n s e ñ a r el d ibu jo de d i s e ñ o s , sin 
hacer los objetos d i s e ñ a d o s . E n la escuela de 
V i e n a se sigue un plan d i s t in to . A l l í se gra-
ba , se funde metal y se ejecutan muchos t ra-
bajos en l a t ó n y bronce. Los de talla sobrepu-
j an á los del mismo g é n e r o que pueden verse 
en las escuelas inglesas, y á todos los artesanos 
se les considera como personas que elevan el 
n ivel del gusto y de la e j e c u c i ó n d é l o s talleres 
en que ent ran . 
M u c h o s de los alumnos que asisten á las 
escuelas de artes industriales se mantienem 
irabajando en otro lado un cier to n ú m e r o de 
horas diarias y vendiendo lo que hacen. Estos 
alumnos son generalmente los que logran ma-
yor é x i t o , pues han empezado á asistir á la es-
cuela d e s p u é s de haber estado dos ó tres años 
á n t e s p r o c u r á n d o s e su subsistencia, por lo cual 
han comprendido su deficiencia y sentido de -
seo de mejorar . E n la A l e m a n i a del Sur las 
Fortbildungschule, ó escuelas perfeccionadoras, 
sirven t a m b i é n como plantel para las de arte 
indus t r i a l , y en ellas se producen excelentes 
ejemplares de modelados, de tallas y de he-
r r e r í a . T a n t o en A leman ia como en Francia 
hay una gran d i fus ión de gusto y habi l idad 
a r t í s t i c o s . Aunque la a p l i c a c i ó n del arte á la 
industr ia recibe m á s a t e n c i ó n en Alemania que • 
en Francia, todas las personas competentes de 
a m b o s - p a í s e s e s t án del todo conformes respecto 
á los pr inc ip ios de la e d u c a c i ó n a r t í s t i c a . Los 
profesores alemanes declaran, con los france-
ses, que el arte puro es el fundamento de todo 
buen d i b u j o ; y una completa d isc ip l ina en é l , 
la llave para el d o m i n i o del arte. 
«Si el a lumno tiene a l g ú n talento ó s en t i -
mien to a r t í s t i c o , su facultad de d ibujar le d a r á 
capacidad para expresarlo; pero sin in t e l igen -
cia n i i m a g i n a c i ó n no puede haber o r i g i n a l i -
dad en sus d i s e ñ o s . Meros conocimientos de 
d ibu jo no h a r á n buen artista á un hombre , del 
mismo modo que no lo h a r á poeta el c o n o c i -
mien to de la lengua; pero tanto el d ibujante 
como el poeta e s t á n sin ayuda, si no t ienen el 
conocimiento de la lengua por medio de la 
cual pueden expresar su arte á los d e m á s . » — 
Memoria, v o l . 1, p á g . 237^ 
( Continuará.) 
EÑCTCLOPEDIA. 
PARAISO Y PURGATORIO DE LAS ALMAS 
S E G U N L A M I T O L O G Í A D E L O S I B E R O S ( O , 
por D , Joaquín Costa. 
I . L a Luna en ¡a antigüedad ibera, — Z . L a isla Ogygia es 
Tarteso.—3. Las almas alrededor de la Luna y en la Luna.— 
4. Viaje de ¡as almas desde la tierra. — 5. Días de difuntos, 
1. La Luna en la antigüedad 
ibera. — a) G e o g r a f í a . « D e l a n t e de la c i u -
dad (de Maenace) existe una isla, propia de 
los tartesios, que sus habitantes tuv ie ron c o n -
sagrada en ot ro t iempo á la L u n a : Tar tess io-
r u m ju r i s i l l i c hnula antistat urbem, Noctilucae 
ab incolis sacrata p r i d e m » (Av ieno , Ora mar i t . , 
v. 427 -430 ) .—Noc t i l uca es la L u n a : r i t e cres-
centem face N o c t i l u c a m , dice H o r a c i o , C a r m . , 
i v , 6, 38. L a c iudad de Maenace es A l m u -
ñ e c a r . E l Sr. Fernandez Guer ra refiere la isla 
y el estanque y templo de la L u n a que h a b í a 
en ella al « p e ñ ó n , alj ibe y e rmi ta de San C r i s -
t ó b a l : » « a u n duran cimientos de lo que pudo 
ser templo de la L u n a » (2). « L a punta de 
San C r i s t ó b a l avanza por el lado del Sud 230 
toesas dentro del mar : es p e q u e ñ a , formada de 
p e ñ o t e s altos, y por ambas partes t iene dos 
playas, que son los fondeaderos de A l m u ñ e -
carn (3). 
ccEuctemon, ateniense, d e c l a r ó que las co-
lumnas no son dos p e ñ o n e s , sino dos islas 
situadas entre Europa y A f r i c a , denominadas 
columnas. . . E n ellas d i jo que e s t á el t emplo 
de H é r c u l e s . . . E l acceso de és te es di f íc i l 
para las naves, por el poco fondo, siendo 
preciso, para vis i tar el t emplo , aportar lo p r i -
mero á la isla de la L u n a y dejar en ella la car-
(1) De un libro en preparación acerca de «Tarteso.» 
(2) Discursos leidos ante la Academia de la Historia, 
en la recepción de D . Juan de Dios de la Rada. Madrid, 
1875; Pág: I35- . 
(.3) Diccionario geográfico y estadístico de Madoz, t. I I . 
Madrid, 1845; pág. 181.—Cf. Derrotero general del Medite-
rráneo, redactado en la Dirección general de Hidrografía, 
tomo 1, Madrid, 18835 pág. 179. 
B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E ENSEÑANZA. IO3 
ga: sed si voluntas forte quem subegerit adire 
Fanum, properat ad Lunne insulam agerc c a r i -
narn, ex imere classi pondera, e t e . » (Av ieno , 
i b i d . , v. 3 6 5 - 3 6 8 ) . 
Por lo que Euc temon dice del t emplo y por 
el nombre que da á las dos islas (de que me 
o c u p a r é en otra o c a s i ó n ) , se infiere que la p r i -
mera es la isla de C á d i z y la segunda, ( íLunae 
Ínsula ,» la de L e ó n , Por otra parte, P l i n i o dice 
que á la isla de L e ó n los naturales del pa í s la 
denominaban de Juno: « a b indigenis l u n o n i s 
v o c a t u r » ( N a t . H i s t . , l i b . iv, c. 36) (0 . N i era 
ella sola: hacia Calpe s e ñ a l a n Estrabon y A r -
temidoro una isleta, vnaí? t i tu lada isla de 
Juno, "Hpasvíw'os, con un templo (Strab,, l i b . m , 
c. 5, § 5) (2). Ahora b ien , el vocablo Juno pudo 
significar a q u í una deidad ibero- l ib ia semejante 
á aquella de la m i t o l o g í a c lás ica , p robab le -
mente la misma que menciona Plu tarco , ref i -
r i éndo l a al oasis de A m m o n en la L i b i a : 
"Hpa T Í 'ApLauvla. ( l i b . v , cap. 15, § 11) ; pero no 
es enteramente seguro: P l i n i o parece dar á 
entender que luna ( « l u n o n i s Í n s u l a » ) era el 
vocablo mismo i n d í g e n a , el cual a ludi r la m u y 
v e r o s í m i l m e n t e á la L u n a . 
U n o de los nombres ibero-l ibios de la L u n a 
conjeturo que fué d k u , ó ta l vez mejor Hakur , 
de una raiz c o m ú n al caldeo accadio aku 
(dios-Luna) , al b e r é b e r kabila aggur ( luna) y al 
euskaro r o n c a l é s goiko (3). Abona esta suposi -
c ión la G e o g r a f í a : dos cabos lunarios y uno 
j u n o n i o ( t a m b i é n lunar , según d i r é luego) se-
ñ a l a n los antiguos geógrafos en nuestra P e n í n -
sula: i.0 2fX)ív/;S 003; cexpov en la costa de Por -
tugal ( P t o l . , l i b . 11, cap. 5 ) : 2 . ° Jugum Cele-
b a n d i c u m , en la costa de C a t a l u ñ a ( A v i e n o , 
O r . mar . , v. 5 2 5 ) ; 3.0 P r o m o n t o r i u m Junonis, 
en la ex t remidad a t l á n t i c a del Estrecho de 
Gib ra l t a r ( P l i n . , n i , 3 , 2 ; M e l a , u , 6 ) . E l p r i -
mero corresponde al cabo de Roca, d e r i v a c i ó n 
(1) Refiérese Plinio á la isla donde estuvo la primitiva 
Cádiz , la Agadir tartesia : «ab eo latero, quo Hispaniam 
spectat, passibus ferc centum , altera Ínsula est... in qua 
prius oppidum Gadium fuit.» E l P. Mariana la creyó in-
vadida y cubierta por el mar; pero Suarez de Salazar {sin-
t'igüedades y grandezas de la Isla y dudad de Cádiz; Cádiz, 
1610; lib. 1, cap. 4) y Cortés (Diccionario gcográfco-Msíórico 
de la España antigua, 1835, t. l u , pág. 106), pienso que 
con mejor acuerdo, la han referido á la isla de León. 
E l marqués de Mondéjar opinó que la razón de haberse 
denominado «de Juno» esta isla fué por ser Juno, al decir de 
San Agust ín , d nombre que corresponde en lengua púnica 
á la diosa Astarte ó Astharoth, precedente del nombre de 
Erythia, según Bochart (cit. por los Sres. Vera, ¿úntigüe-
dadesde la isla de Cádiz; Cádiz, 1887; pág. 45). • 
(2) E n Hera tradujo probablemente Estrabon el latin 
Juno, como se observa respecto de otros vocablos en diver-
sos lugares de nuestra misma costa, v. gr. al hablar del 
templo de la L u z (San Lúcar) y de Dianium (Denia). 
(3) Goiko retrae el ahkehat (luna llena) de los beréberes 
targuíes. En el labortano y guipuzcoano Jaungoiko, vizcaí-
no Jangoiko, que significa Dios, se contrae ó sincopa á ve-
ces, declinando en jainko, y áun en jinko (yinko). 
i L a epigrafía hispano-latina nos ofrece en Brozas y C o -
ria el numen Eaec ó Eaeco (Corpus, 11, 741, 742, 763)3 
pero no existe indicio por donde podamos colegir si se re-
fiere positivamente á la Luna. 
de la escabrosa sierra de Sintra , que t e rmina 
en un f r o n t ó n sumamente escarpado y con fa-
rallones á su p i é , por fuera de los cuales hay 
una piedra l lamada del A r c a , sobre la que 
rompe la mar por poca que haya ( 0 ; el apela-
t ivo « c e l e b a n d i c u m » del segundo lo in te rpre ta 
el Sr. Pella y Porgas por el griego ffíAjwn, 
luna (2), y corresponde al cabo Bagur, s egún el 
Sr. Fernandez Guerra (3), co inc id iendo q u i z á 
con el Ao'jyápiov axpv L u n a r i u m p romon to -
r i u m de los latinos ( P t o l . , l i b . 11, cap. 6) (4-); el 
tercero, por las señas que de él da M e l a es el 
cabo de Trafa lgar , ó sea T a r f - A g a r (5) , en 
el cual dice Ptolemeo que se alzaba un t e m -
plo á Juno ( l i b . 11, cap. 4) y cae en t é r m i n o 
de la v i l l a de feger de la Frontera . A h o r a bien 
A r c a ó Uarco, Agar-Veger , Uagur (6) re t ienen, 
(1) Derrotero de las costas de España en el Oce'ano Atlántico, 
por D . A. Valdés y D . V . Tof iño , Madrid, 1789, pági-
nas 84 y 85. Idem por D . Pedro Riudavets, Madrid, 1867, 
pág. 252. Miguel Cortés nombra esta punta «de Guáreos» 
{Diccionario citado, t. 1, pág. 208.) Doy aquí por supuesta 
una trasposición, arcuó uarcu por acur o uacur. Sin embargo, 
es digno de llamar la atención que se denomine « d e Sin-
tra » esa sierra que Ptolemeo dijo «de la L u n a » : Sin en 
caldeo-asyrio, significa el dios Luna, lo mismo que el cal-
deo-acadio Áhl i y para ser fortuita, parecerá demasiada 
coincidencia. 
Miguel Servet, en su edición de Ptolemeo (Michael 
Villanovanus, L y o n , 1541), indicó en este punto como 
reducción Ponta de Luna; así también Henrichus Petrus 
íBasilea, 1545), Ponte de Luna; Petrus Montanus (Franc-
fort, 1605), Pont, de Luna Rochan de luna Sinctra; Wetsten 
y Smith (Amsterdam, 1730), cabo de la Rocca, cabo de Rocca 
Sintra, 
(2) Historia del yímpurdan, cap. v, pág. 133. 
(3) Ibid,, apéndices á la parte 3.a, pág. 258, carta del 
Sr. D . Aureliano Fernandez-Guerra al Sr. Pella y Porgas, 
(4) «El cabo que los griegos dijeron Celebándico y algu-
nos latinos tradujeron por promontorio Lunario» (Pel la , 
ob. c i t . , cap, x , pág. 188). « E l cabo Celebándico es sin 
duda el mismo que el Lunarium» (Cortés, ob. cit., t, m, 
pág, 293); pero añade: « P a l a m ó s , llamado Lunario por la 
figura de media luna que presenta» (tomo 1, pág. 217). 
L a notación de las Tablas de Ptolemeo asigna al pro-
montorio Lunario una situación más meridional: Fernan-
dez-Guerra lo reduce al Mongat, cerrillo de 55 m. de 
elevación, entre Barcelona y Mataró. Sospecho que el 
geógrafo alejandrino tergiversó en los cartones del mapa 
de Agríppa este cabo con otro más meridional por confu-
sión de nombres, como ha sucedido modernamente en la 
misma costa. Erguíanse en ella dos «Montes Jovis»: uno, 
el actual Monjuich de Barcelona; otro, el M o n g ó , entre 
Rosas y Ampurias, parte del grupo llamado, según Mela, 
Escalas de Aníbal : Servet hubo de confundir los dos en 
uno, y acotó al márgen del Lunarium promontorium: 
«Scalae Hannibalis, nunc Monjui .» 
(5) O sea, t a r £ - a [ l ] - G a r , E l Derrotero d k t : de Taraf-
el-yígar, en árabe (¡promontorio de las Cuevas.» Villanueva, 
citado por Cortés, dijo: de Taraf-al-Garr, nombre derivado 
de tres voces fenicias que significan «extremidad peli-
grosa.» 
A mi juicio, en Agar persiste la primitiva denomina-
ción ibérica, alterada quizá ligeramente por los árabes para 
darle una significación en su lengua ((cabo déla Cueva», 
(6) De la B de Bagur puede darnos razón la OLÍXXÍXOC 
de Ptolemeo, que ha dado nombre á Castilla la Vieja y 
aparece escrito en los autores y documentos del siglo i 
al xi Vellica, BfXynS'a. Bélgica, fellegia y Begilaza, recor-
dado actualmente en el de He'lecha (Fernandez-Guerra, 
«Cantabria», páginas 18 y 53). — E n Italia, la población 
llamada ahora Castellamare della Braca, se denomina Elea 
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á m i modo de ver, el nombre ibero de la L u n a , 
con menos a l t e r a c i ó n de la que p o d í a temerse 
habiendo llegado á nosotros por conducto de 
tantos y tan diversos labios en el decurso de 
dos m i l a ñ o s . 
Pero el vocablo hakur^Xum, habia de entrar 
en c o m p o s i c i ó n con ot ro expresivo de s eño r ío 
ó imper io para que resultara el de la deidad 
lunar , s e g ú n se advierte en los himnos m á s an-
tiguos de la Caldea (O y confirma el vocablo 
eu$V.&ro Jaungoico, D i o s , l i t e ra lmente « s e ñ o r 
de la L u n a » según el p r í n c i p e L . L , Bona-
parte, « s e ñ o r - L u n a » según V i n s o n (2). E l j a u n , 
s eño r , de los actuales vascos, era en la Edad 
M e d i a iaon (3); en la A n t i g u a v e r o s í m i l m e n t e 
fué ion, ioun ó iun (4). T o m a n d o este c o m p o -
nente prefijo por el nombre entero de la d e i -
dad, pudieron asimilar lo los romanos á su d i o -
sa luno, ó mejor d i c h o , al nombre de e l la , y 
de a q u í el afirmar P l i n i o que los turdetanos 
denominaban á la isla de L e ó n « Í n s u l a l u n o -
n i s .» L a isla del Estrecho que, al decir de Es-
v t r a b ó n , se d e c í a de este mismo modo, no puede 
ser otra que la de Algec i ras , y hubo de c o n -
servar el nombre entero de la deidad lunar de 
los iberos hasta bien entrada la Edad M e d i a , 
en Cicerón , Fclia en Plinio, OwXÍa/ en Ptolemeo, 
*X¿Xn en las monedas, BsAía en Estéfano. 
E l Derrotero de la Dirección de Hidrografía (pág. 398) 
dice que el cabo Bagur «se llama así por un lugar de 2.000 
almas que hay á más de dos millas tierra adentro y al N O . 
de él.» Más fácil es que el promontorio y la población 
reconozcan, lo mismo que en Trafalgar-Veger, un origen 
c o m ú n . 
E l Derrotero de Tof iño , 1787, páginas 133 y 134, deno-
mina á este cabo de Begú. 
(1) E n los primeros tiempos de la Caldea, el Dios 
Luna era «e l jefe, el poderoso, el soberano de los Dioses, 
el señor de los espíritus, el resplandeciente»; en tiempo 
del Imperio babilónico habia descendido en categoría, pero 
todavía entonces un himno de la ciudad de U r le atribuye 
estos conceptos: ((Señor, príncipe de los Dioses, único su-
blime en el cielo y en la tierra ! — Padre, iluminador, se-
ñor, Dios protector, príncipe de los Dioses!» etc. (Lenor-
mant-Babilon.) 
(2) Los antiguos vocabulistas, hasta V a n Eys inclu-
sive, admiten otra composición: ((probablemente, dice este 
ú l t imo, de jaun-goi-io, el señor de lo alto» (pág. 226); pero 
no han conocido el roncales goiko ni las deducciones de Bo-
naparte y Vinson. 
Si la interpretación de estos es exacta, el vocablo en 
cuestión es un claro vestigio de edades remotísimas en que 
la Luna const i tuyó, lo mismo que entre los accadios de la 
Caldea, la deidad suprema de su mitología. 
(3) ((Dominum domus (vocant) ¿jo/ia j sanctum iaco-
bum, iaona domne iacutii (Códice de Calixto I I (siglo xn) , 
en F . Fita, (¡Recuerdos de un viaje á Santiago de Galicia» 
por el P . Fidel Fita y D . Aureliano Fernandez-Guerra, 
Madrid, 1880, pág. 58). 
(4) Sería aventurado traer á composición en este pun-
to, sin más datos que la identidad del nombre, el Iun de 
la inscripción bilingüe de Freixo de Num3o((luno Vea-
muaearum Tarboimancnunarum sacrum ciri curarunt» 
(Corpus. 11, 430) y la de Monte Cristello, á dos leguas de 
Guimaraens, aluno Meirurnarum», etc. (ibid., 2409). 
Pero sí tal vez convenga recordar aquí el accadio tmt se-
ñor, que entra en uno de los nombres del Dios Luna , Ini-
zuna, ((el señor del crecimiento», aludiendo al crecimiento 
periódico de este astro (Lenormant). E n algunas lenguas 
ugro-finnesas, jen signifíca « D i o s » , y parece corresponder 
al accadio an, vetiaco ¡n. 
pues E d r i s í l a i n t i t u l a de Umm-Hakim (1), nom-
bre que l levó t a m b i é n un r í o p r ó x i m o , p roba-
blemente el de Veger (2) á cuyo p romonto r io 
corresponde el t emplo de Juno mencionado 
por Ptolemeo, y que parece repetirse en la 
Punta de San Jacinto ( H a k i n i o ) , donde p r i n -
cipia la broa ó abra de S a n l ú c a r que da i n -
greso al Guada lqu iv i r , y estuvo q u i z á el t e m -
plo de Juno nombrado por M e l a (3). E l n o m -
bre actual de la isla de León reproduce el mis-
mo antiguo, iun — ion, atestiguado por P l i n i o , 
sin m á s a ñ a d i d u r a que el a r t í c u l o a r á b i g o (4); 
ta l vez , completo, sonó como Ogygia en oidos 
griegos ( i n f r á , § 2 ) . U l t i m a m e n t e , el nombre 
p r i m i t i v o de A l m u ñ c c a r , E x ó J x (5), no pa -
rece tampoco e x t r a ñ o al de la L u n a , y bien 
pudiera suceder que fuese t r a d u c c i ó n griega de 
él el de M a i n - a k e ó Maenace (Mn^ = L u n u s ) . 
b) N u m i s m á t i c a . — « S e encuentra en estas 
monedas (de C á d i z ) y en otras de la B é t i c a la 
media luna con p u n t o , y en algunas un astro. 
D i c e el sabio Movers que el cul to s idé r i co fué 
propio de los colonos l i b i o - f é n i c e s , y que los 
tyr ios no adoraban las estrellas. M u y amalga-
(1) Description de l'Afr'tque el de l'Espagne, par Edrisí, 
ed. de Dozy y Goeje, Leyde, 1866, pág. 212. 
Las mm finales ocupan tal vez el lugar de nn (en las pa-
labras árabes que han pasado al castellano, «la m final muda 
frecuentemente en n, porque los españoles pronuncian la m 
final como n » j Dozy-Engelmann, G/ossaire, 1869, pági-
na 21). L a n de Halcin pudo ser transformación de otra 
líquida r , tal como se observa, v. gr., en el nombre ibero 
de Hércules, Mai / i (Magno, etc., de nuestras inscripciones, 
Corpus, 11, 734, 3061, 3052) respecto del nombre libio de 
la misma deidad, Makcr (según Pausanias, x, 7). 
Sin embargo, parece más verosímil que los árabes co-
rrompieran el vocablo preexistente, asimilándolo á un 
apelativo de persona, para justificar la leyenda aquella se-
gún la cual T a r i k habría impuesto á la isla de Algeciras 
el nombre de una esclava suya. 
(2) A b d o - l - H á k e m dice que la batalla entre Tár ik y 
Don Rodrigo se trabó «junto á un río que hoy se llama de 
Umm-Haquim)); y opinan los Sres. Oliver que este nombre 
indica harto claro que ((de Algeciras ó su comarca no po-
demos apartarnos mucho para buscar el río Umm-Haquim, 
que podrá identificarse por consiguiente ya con el río de 
Celemín, que entra en Ih laguna de la Janda, ya con el 
mismo de Veger ó Barbare, que parte términos con la re-
gión de Algezira al-Hadra y pertenece á la comarca de 
Sidonia, donde también Abdo- l -Háquem pone la batalla» 
(Revista de España, t. x i , 1869, De ¡ahatallade Vejcr ó de la 
Janda, comunmente llamada del Guadalete, por D . José y don 
Manuel Oliver, pág. 9.) 
(3) E l hecho no es seguro: lo único que puede afirmar-
se, por el órden que sigue en su enumeración el geógrafo 
andaluz, es que el templo caia hácia la entrada del abra: 
((in próximo sinu portus est, quem Gaditanum , et lucus, 
quem Oleastrum apellant; tum castellum Ebora in littore, 
et procul a littore Asta colonia. Extra Junonis ara tem-
plumqueestj in ipso mari monumentum Caepionis, seo-
pulo magis, quam insulae, impositum; Baetis . . .» (lib. 111, 
cap. i ) . Pudo corresponder al lugar que ocupa el célebre 
santuario de Nuestra Señora de Regla, junto á Salmedina, 
donde estuvo la turris Caepionis que ha dado nombre a 
Chipiona. 
(4) Podria pensarse en el vocablo Luna , metamorfo-
seado por los árabes; pero no hay noticia de que los roma-
nos llamaran nunca en su lengua á la tal isla «déla Luna.» 
(5) Hex, E x i , Sex, Sexi: Jbe traen los códices de E s -
trabon (Müller-Didot , pág. 141): Sax.. . Valerio Marcial 
(vn , 54) y el Itinerario de Antonino. 
Cf. jdix, del latín ¿íquae, como nombre de población. 
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madas debieron hallarse las razas en la pob la -
c ión de la isla Gadi tana cuando las monedas 
se a c u ñ a r o n , y casi no fuera d i f íc i l que los mo-
netarios hiciesen grabar estos s ímbo los como 
marcas convencionales ó como signos de res-
peto religioso á las creencias de sus antepasa-
d o s » ( O . — « L o s dos divisores del dinero A r e -
gradcnse, ú n i c o s que conozco, t ienen ambos el 
delfín y la media luna en el anverso. Era c o -
nocido d icho s í m b o l o en piezas ibé r i cas de Se-
gobriga, S á s t a g o , etc. ; pero figurando en b ron-
ces aregradenses resultaba un hecho tan des-
usado, que teniendo en cuenta la desmedrada 
c o n s e r v a c i ó n de las monedas, i n d u c í a á sospe-
char si la media luna que en ellas se dibujaba 
fuese realmente la delgada silueta de un d e l -
fín. Pero como quiera que Z o b e l ha publ icado 
un denario de dicha serie, en que sin duda 
alguna aparece el indicado s í m b o l o , me he 
convencido de que la novedad que ostenta 
esta moneda de plata fué cont inuada en la de 
b r o n c e » (2). 
c) Inscripciones al Sol y á la L u n a . — afo// 
et L m a e s a c r u m . » (Corpus inscr ip t . , 11, 258, 
2 59, en Collares y N.a S.1 de M c l i d a , Por tuga l ) ; 
« l u n o n i reginae, M i n e r v a e , Soli Lunae diis om-
nipoteiitibus, For tunae, M e r c u r i o , G e n i o l o v i s , 
G e n i o M a r t i s , Aesculapio , e t c . » ( I d . , 2407, 
Caldas de V i z e l l a , Por tugal ) ; « L u n a e A u -
g u s t a e » (4458 , Isona, L é r i d a ) ; « L u n a e » (2092 , 
castillo de L o c u b i n , Granada, y 3716, C i n d a -
dela, M e n o r c a ) . — D e pr imera i m p r e s i ó n , t o -
das estas inscripciones se refieren á l a dea L u n a 
de los romanos; pero tal vez al m é n o s las dos 
primeras, esto es, las de Collares, sean eco de 
un cul to i n d í g e n a : p r imero , por su proceden-
cia del cabo Roca ( H ü b n e r , Corpus, p á g . 31 ) , 
que, s e g ú n hemos visto, se l l a m ó en lo ant iguo 
p romonto r io de la L u n a y tuvo un templo de 
fundac ión anterior á la conquista romana; se-
gundo, porque, s e g ú n H e r ó d o t o , todas las t r i -
bus l i b i a s—y por tanto nuestra P e n í n s u l a — 
r e n d í a n cu l to é inmolaban v í c t i m a s «al Sol y 
á la L u n a » ( l i b . iv, cap. 138); tercero, porque 
estas mismas eran las deidades supremas de 
caldeos y asyrios (3) , y tanto los iberos como 
los libios t ra ian de al l í , al m é n o s en parte, su 
descendencia, s e g ú n t r a d i c i ó n recogida por 
V a r r o n ( P l i n . , m , 1, 8: cf. v, 8, 3) y Salustio 
( in Jugur t . , cap. 18), de la cual pr incipiamos 
ya á no asombrarnos; cuarto, porque, al decir 
de Estrabon, los albanos, c o n s a n g u í n e o s nues-
tros, según se me alcanza, t e n í a n por sus p r i n -
cipales deidades «al Sol, á Jove y á la L u n a , » 
s e ñ a l a d a m e n t e esta ú l t i m a , á ^a cual hablan 
erigido un templo s u n t u o s í s i m o , dotado de 
(1) Antonio Delgado, Nuevo método de clasi/icadon de las 
medallas autónomas de España, t. I I , pág. 75: cf. t. I , prole-
gómenos , cap. x i ; t. 11, pág. 289, etc. 
(z) C . Pujol, Boletín de la Real Academia de la Historia, 
tomo v, pág. 30. 
(3) F . Lenormant et Babelon, Histoire ancienne de 
l'Orient, 9.a edit., t. iv. 
grandes riquezas, cerca de la frontera de la 
Ibe r ia a s i á t i ca ( l i b . ix, cap. 4, § 7 ) . 
Este problema rec ib i r l a gran i l u s t r a c i ó n , ya 
que no se resolviese en el punto , si p o s e y é r a -
mos inscripciones votivas al Sol y á la L u n a 
en lengua i b é r i c a ; pero no es seguro que las 
poseamos: ú n i c a m e n t e con gran desconfianza 
puede apuntarse que en la i n s c r i p c i ó n gallega 
de V i a n n a del Bo l lo (nJegiamunniaego A n t i s t i u s 
Placidus C i l i f. A l t e rn i a i c inus v . s. 1. m . » 
(Corpus , II , 2523) , acaso el p r i m e r vocablo se 
ar t icule del siguiente m o d o : Aegi-amunni-aego, 
s iendo:—i.0 Aegi , equivalente al euskaro ej i , 
eki, b e r é b e r t a r g u í eja, ega ( ' ) , que significan 
sol (2).—2.0 Aego, igual al accadio aku, b e r é b e r 
aggur, etc. , que, según queda d icho , significan 
luna (3) .—3.0 Amunn i , a t m ó s f e r a , igual al R a -
manu ó M e r u de los asyrios;—en cuyo caso, 
c o r r e s p o n d e r í a á la t r i n i d a d secundaria Samas-
S in -Ramanu , s í m b o l o y e x p r e s i ó n de la t r iada 
p r i m o r d i a l , asimismo caldaica, A n u , B e l , Ea, 
que parece transparentarse en el hasta ahor? 
i r r educ t ib le « d e u s s a n c t u s » Enobelico ( = E n d o 
vel l ico) (4) de nuestras inscripciones de L u s i -
tania (5). 
A u n q u e no i n v e r o s í m i l , tampoco es seguro 
que el « t e m p l u m A p o l l i n i s et D i a n a e , » que 
figura en una l á p i d a de A r o c h e , Ex t r emadura , 
como costeado por Baebia C r i n i t a , sacerdotisa 
¿de la diosa Ataecina? de T u r ó b r i g a ( C o r -
pus, 11, 964) , se refiera á deidades de la m i t o -
logía i bé r i ca , vertidas á sus correspondientes 
(1) En ejadel, egadel, pntstz dt sol (Newman, Lybian 
vocabulary, London, 1882, pág. 141), en el supuesto de 
que ¡/Í/significa cubrir, oscurecerse (ibid., pág. 136). Del 
parece afine del asirlo atalu, eclipse. 
(z) £1 dios Sol, en la triada caldaica, se intitula Samas; 
pero es este nombre asyrio, semita; en la lengua caldea no 
semítica, de Accad, se decia Utu, de la raiz ut (Lenormant, 
«Etudes sur quelques parties des syllabaires cuneiformes» 
París, 1876), que parece mostrarse asimismo en el beréber 
itthij, rayo de sol, vasco idwzqui (== eguzqui), sol. 
(3) Otro nombre del dios Luna en accadio es Uruki, 
pero no lo interpretan todos del mismo modo: i.0 Sayce lo 
traduce, de conformidad con los textos bilingües, «el lu-
minoso;» en cuya hipótesis, «uruki)) retrae el vascoarg /ó 
argui, luminoso (que da argizagi, luna), mudada la u en a 
como en el accadio Í/»I«, madre, que en vasco es ama.-
2.0 Lenormant lo refiere á uru, proteger, y en tal supues-
to, «uruki)) es «el que vigila sobre la tierra.» Del verbo 
«uru», proteger, viene uru, ciudad. 
Este sustantivo lo poseen también todos los dialectos 
euskaros: uri, />/', ciudad (Van Eys , pág. 208). Los semi-
tas adoptaron el uso de este nombre, de origen accadio, 
uru, Ur en Caldea, la ciudad por excelencia (Lenormant, 
Études c\t., y ig . 286-287). Cf. para la historia de esta» 
cuestiones, Mayans y Sisear, «De hisp. prog. vocis U r . » 
(4) Las inscripciones de Villavijosa referentes á esta 
deidad dan la forma EnoboFtco una vez, Endovoüco otra, 
Endovelico dos, y Endmellico doce. 
(5) Me limito á indicar esta semejanza sin darle ape-
nas valor alguno, y valido de que no se trata aquí de nin-
gún estudio formal, sino de una aglomeración y ordena-
miento provisional de materiales, unos seguros y otros 
problemáticos. Lo más verosímil es que la coincidencia 
apuntada sea merameme fortuita y siga reuniendo mayo-
res probabilidades la interpretación que he dado del voca-
blo Endobelico en otra parte: el nombre de persona Indibil 
ó Intibil más parece abonar á esta que á aquella 
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d é l a m i t o l o g í a romana; y no que se ignorase el 
sentido del m i t o de D i a n a , pues una l á p i d a de 
L e ó n , n ú m . 2660 del Corpus , conmemorat iva 
de un ex-voto á la v i rgen t r i fo rme , l leva gra-
bada al frente una luna . 
d ) Inscripciones y templos dedicados á 
D iana .—Fuera de alguna que otra i n s c r i p c i ó n 
e s p o r á d i c a , de origen exclusivamente romano, 
á D iana (Corpus, 11, 3015, V e l i l l a de E b r o ; 
2 0 1 2 , el C a s t e l l ó n , cerca de An teque ra ; 980 , 
los Arcos , en E x t r e m a d u r a ; 2660, L e ó n ) ( 0 , y 
de los templos de Rosas y A m p u r i a s (Strab, m , 
4, 7 ) , pueden seña l a r se en nuestra P e n í n s u l a 
cuatro centros religiosos de impor tanc ia donde 
se t r i b u t ó cu l to á D i a n a con c a r á c t e r v e r o s í -
m i l m e n t e m i x t o , i b é r i c o y g r i e g o : — I . 0 E n 
Cabeza del Gr iego , cerca de U c l é s , entre 
Cuenca y T o l e d o , s e g ú n las memorias de ex-
votos al l í descubiertas (Corpus, 3 0 9 1 , 3092, 
3 0 9 3 ) : á este centro ent iendo que han de re-
ferirse igualmente otras encontradas h á c i a los 
o r í g e n e s del T a j o y en la venta de San Juan, 
p r ó x i m a á A l c a l á de Henares ( I d . , 3025, 3168, 
3169) .—2.0 E n Hemeroscopio , « c i u d a d de 
celt iberos y colonia de focenses ,» al decir de 
Estcfano de Bizancio , en cuya a c r ó p o l i s se er-
g u í a un templo con o r á c u l o m u y renombrado 
de A r t e m i s efesia (Strab. , m , 4, 6) , ó sea D i a -
na, de quien di jeron los romanos á la ciudad, 
D i a n i u m , D e n i a , y al cual hubo de pertenecer 
el b e l l í s i m o busto de la diosa descubierto no 
h á m u c h o s . a ñ o s en aquella c iudad (2) .—3.0 E n 
Sagunto, s e g ú n el tes t imonio de P l i n i o ( N a t . 
H i s t . , l i b . x v i , cap. 79 , § 3) y de las i n s c r i p -
ciones (Corpus , 3 8 2 1 ; cf. 3822) .—4.0 E n 
O d y s i á p o l i s (U l i s i ? ) , c iudad situada en la r e -
g i ó n m o n t a ñ o s a p r ó x i m a á A l m u ñ é c a r , ó m á s 
probablemente en la a c r ó p o l i s misma de esta 
c iudad (3), donde Asclepiades de M i r l e o v i s i tó 
un athenco ó templo á Diana , 'AÚrvas tepov, 
mencionado t a m b i é n por Posidonio y A r t e -
(1) No hago cuenta con las inscripciones votivas á M i -
nerva que se señalan en diversos lugares de la Península, 
en V i c h , Tarragona, Niebla, Vallado, Los Molares, D u -
raton, etc., por no ser posible discernir si alguna de ellas 
trae origen pre-romano. Respecto de dos, encontradas en 
estaciones termales, 2407 de Caldas de Vizel la , y 4492 de 
Caldas de Mombuy, la procedencia y la significación son 
bien transparentes. 
(2) «Busto de Palas recien hallado en Denia,» por 
F . F i ta , Museo Español de Antigüedades, t. VUI, 
(3) Muy fundadamente opina F . Fita que lo que E s -
trabon dice délas ofrendas de Ulises por referencia al Mir -
leano, ha de atribuirse á un atheneo ó templo de Diana 
que habría en la acrópolis ó ciudadela de Almuñécar 
(«Ant iguas murallas de Barcelona,» Revista histórica de 
Barcelona, 1876, t. I U , pág. 10-11). Sería muy raro, con 
efecto, ese transporte, hecho por los marinos, de las proas 
de sus naves, á través de las montañas hasta Ujijar, que 
es la población á que el Sr. Fernandez Guerra reduce la 
Odysiápolis de Estrabon, Ulisi de las inscripciones («Las 
ciudades béticas Ulisi y Sábora,» Madrid, 1876). E l nom-
bre de Odyssia, dado conjuntamente á una ciudad y á una 
colección de trofeos ó de ex-votos navales, ha debido en-
gendrar confusión de ideas y ser causa de que padeciese el 
importante texto del geógrafo griego. 
m i d o r o (S t rab . , l i b . m , cap. 4 , § 3; c f . cap. 2, 
§ 1 3 ) . 
D i c e el gran geóg ra fo de Amasia que los fo-
censes no sólo in t rodu je ron en E s p a ñ a el cu l to 
de la A r t e m i s efesia, sino que «lo inculcaron á 
los iberos, de modo que hoy (siglo 1) practican 
estos los ri tos y ceremonias á estilo g r i e g o » 
(Strab., i v , 1, 5 ) . A la verdad, no d e b i ó serles 
m u y d i f í c i l , si es c i e r t o , como d i jo HeródotoT" 
que A t h c n e era deidad l i b i a y que de los l ib ios 
hablan tomado los griegos los r i tos de este cul to 
( l i b ro i v , cap. 180, 188-189); si no se e q u i v o c ó 
tan sagaz p o l í t i c o y observador como Sertorio, 
e l igiendo por fiadora de sus designios á A r t e -
mis para ganarse el c o r a z ó n y la confianza de 
los e s p a ñ o l e s fingiéndose devoto de sus n ú m e -
nes ( P l u t . , i n Sert., x i , 3, y 4). Cuando los emi-
grantes de la Jonia arr ibaron á nuestras costas 
en el siglo v i a. J . C , l levando consigo la ima-
gen de la diosa efesia, hubieron de encontrar 
a q u í templos á la L u n a ibera ( ' ) , como el i n -
dicado por el per ip lo fenicio en A l m u ñ é c a r 
( A v i e n o , loe. c i t . ) ; al m é n o s , esa era la o p i -
n i ó n general en la a n t i g ü e d a d , de la cual se h i -
c ieron eco Boccho y Asclepiades de M i r l e o : 
cíDicen que en Sagunto, el t emplo de Diana , 
trasportada desde Z a c y n t h o por los fundado-
res de dicha c iudad, es anter ior en 200 a ñ o s á 
la calda de T r o y a , s e g ú n Boccho . . . , y t odav í a 
duran en él las vigas de enebro de la p r i m i t i v a 
f á b r i c a » ( P l i n i o , N . H . , l i b . x v i , cap. 79 , § 3). 
M u c h o antes h a b í a escrito Asclepiades, en su 
Via j e por la T u r d e t a n i a , que en el t emplo de 
A thene , en O d y s i á p o l i s ( ¿ e n A l m u ñ é c a r ? ) , v ió 
numerosos escudos y proas de naves, consagra-
dos á la diosa por Ulises (Strab. , ra, 4, 3 ) . 
Se ve claramente lo que hubo de suceder. 
Veneraban los cretenses una deidad lunar , 
procedente de la ant igua r e l i g i ó n pe lá sg ica , 
p a r t í c i p e d é l a naturaleza de A r t e m i s ó D i a n a 
y de la de V é n u s A p h r o d i t e : ta l era la diosa 
Br i t omar t i s , cognominada m á s tarde D i c t y n a . 
Cuando los samios de C y d o n i a y los dorios i n -
t rodujeron en Cre ta el cu l to de la Ar t emi s he-
l é n i c a , e n c o n t r á r o n s e frente á frente dos d e i -
dades a n á l o g a s en c a r á c t e r y en s igni f icac ión , 
y era natura l que se aproximaran, y que al 
cabo de a l gún t i empo dé contacto se c o n f u n -
dieran en una sola, como así efectivamente su-
c e d i ó (2). Esto mismo hubo de o c u r r i r en E s -
p a ñ a : como se fusionaron la lengua y el d e r c -
(1) Ó á una deidad femenina, señora de la Luna. Los 
habitantes primitivos de la Caldea veneraban, además de 
A k u ó d ios -Lun», una diosa Ixtar (Ishtar) señora de 
la Luna; y Plutarco dice (De facic in orbe lunae, cap. 27), 
que según la doctrina teológica de los ogygianos (Tarteso), 
Proserpina habitaba en la Luna, como Ceres en la tierra, 
dueña y señora de ella. A k u era deidad hermafrodita, os-
tentando los atributos de los dos sexos : así pudo llegar á 
identificarse con Ixtar. E l euskaro Jaungoíkoa es masculi-
no: probablemente tuvo en la antigüedad el mismo carác-
ter bisexual que A k u . 
(2) Saglio, «Dictionnaire des antíquités e t c . » , v.0 Br i -
tomartis. 
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cho de los iberos y de los griegos ( 0 , hub ie ron 
de fusionarse aquellas dos deidades i n d í g e n a y 
forastera, que a d e m á s de ser pr imordiales en 
la r e l ig ión de uno y o t ro pueblo, ostentaban 
una naturaleza c o m ú n . A s í pudo ser c ier to 
que la D i a n a fócense fuese instalada, s e g ú n los 
testimonios aducidos, en templos cuya cons-
t r u c c i ó n databa de fecha anterior á la guerra 
de T r o y a y quedara s iendo, lo mismo que la 
« A r t c m i s D i c t y n a » de Cre ta , patrona de los 
pescadores: las monedas de A l m u ñ é c a r , al 
lado de los atunes, s í m b o l o indus t r ia l de su fa-
m o s í s i m a f ac to r í a de escabeches, representan 
una media luna (2). Hasta en los ri tos h u b i e -
ron de concertarse, según pe rmi ten c o n j e t u -
rarlo estos dos hechos:—1.0 Los sacrificios de 
los l ibios á la L u n a ( H e r ó d o t o , l y , 188) se dan 
la mano con los suovetauri l ia á D iana que nos 
ha revelado una i n s c r i p c i ó n de Sagunto, f rag-
mento probable, s egún H ü b n e r (Corpus 11, 
p á g . 514) , de un reglamento ó tarifa del t e m -
plo de la diosa:—2.0 Las danzas que formaban 
parte del cu l to de A r t e m i s en Éfeso , y por 
tanto , en Marse l la y E s p a ñ a (3) , concuerdan 
en el fondo con las que ejecutaban los iberos 
del N o r t e y los celtiberos durante la noche, 
¿ e n honor de la Luna? al decir de Strabon 
( inf ra , § 5 ) , e x p l i c á n d o s e por ellas la existen-
cia en Sagunto de un colegio de Salios ( C o r -
pus inscr ip t . , t . 11, 3853, 3854, 3859, 3864 , 
3865) , ú n i c o que se registra en t iempo del I m -
per io fuera del L a c i o y que no t e n í a probable-
mente con los de Roma, A l b a , T i b u r y L a n u -
vio otra c o n e x i ó n que el nombre , trayendo u n 
or igen m u y anter ior á la conquista (4). Los 
(1) «Poesía popular española y Mitología y Literatura 
celto-hispanas,» § xxn. 
(2) Delgado considera esa media luna, creo que sin 
razón, como «alusiva al culto de Melkarth y Tanaite, pro-
tectores de las pesquerías y de la raza que en ellas se ocu-
paban (ob. cit., t. 11, pág. 289). 
(3) ((Poesía popular española e t c . » , pág. 385. 
(4) Dos hipótesis apunta el ilustre epigrafista alemán 
para explicar la existencia de un colegio de Salios en Sa-
gunto: i.n Tito Livio dejó escrito que Sagunto había sido 
fundada por colonos griegos de Zacyntho mezclados con 
rútulos procedentes de Ardea (lib. xxi, cap. 7), ciudad del 
Lacio, situada cerca de un río llamado Astura como otro 
de España (P l in . , tn\ 9, 4): si esta noción no fué intro-
ducida por los poetas (Ennio quizá) para explicar y al mis-
mo tiempo para sublimar la fidelidad sin igual de los sa-
guntinos, podrá alguien remontar el colegio de Salios de 
esta ciudad al siglo vn ó vi a. J. C , reputándolo importa-
ción directa del antiguo Lacio:—2.a Pudo suceder también 
que Escipion el Africano, al restaurar la ciudad de Sa-
gunto en el año 547 de R o m a , instituyese en ella, para 
enaltecer el heroísmo de que dió tan portentosa señal en 
frente del cartaginés, el culto del Marte Romano, y por 
tanto, el colegio de Salios que le estaba adscrito (Hübner , 
Corpus inscript. Hisp. lat., pág. 512). 
Pero no conocemos de Sagunto epígrafes votivos dedi-
cados á Marte (fuera de uno insignificante que dice tan 
solo ((Marti Aug .» , n. 3824, y no corresponde á la pro-
fusión de lápidas conmemorativas de estatuas erigidas á 
pontífices y magistri saliorum), ni los autores antiguos, 
que mencionan el templo de Diana, aluden directa ni 
indirectamente á templo alguno consagrado á Marte; con 
lo cual las dos explicaciones propuestas carecen de toda 
base positiva. Difíci lmente podrá apartarse el concepto de 
iberos de Sagunto hub ie ron de dar franca hos-
p i t a l idad en el viejo templo de la L u n a á la 
diosa de sus h u é s p e d e s helenos; pero sin que 
esto impl ica ra d e j a c i ó n ó abandono de sus a n -
tiguas p r á c t i c a s religiosas; tal vez, en u n p r i n -
c ip io , á c o n d i c i ó n de que fueran prohijadas en 
todo ó en parte, con temperamentos y compo-
nendas que produjeron á la postre una fusión 
completa , 
e) T e m p l o á la Diosa In f e rna l . — Pasada 
la l inde de los Tar tes ios , p r ó x i m o al Guada l -
q u i v i r , á la entrada de un oscuro antro que i n -
f u n d í a religioso pavor, cerca de un lago t i t u -
lado del E r e b o , habia en el siglo v i a. J . C . 
un t emplo r ico en ofrendas, consagrados la 
Diosa I n f e r n a l : « l u g u m inde rursus et sacrum 
Infernae Deae divesque fanum, penetral abs-
trusi cavi ady tumque caecum: m u l t a propter 
est palus Erebea d i c t a . » (Avieno , O r a , v. 241 . ) 
Como se v e , el lugar donde el per ip lo fenicio 
s i túa este t emplo cae fuera de la esfera de ac-
c ión de los fenicios, y por t a n t o , la In fe rna 
Dea á qu ien estaba consagrado no ha de ser pú -
nica n i t y r i a , sino i b é r i c a . L c m a i r e (ad. v. 2 4 1 , 
p á g . 432) cree descubrir en ella á la H é c a t e ó 
D iana inferna l , deidad lunar , s egún es sabido. 
E n un t r i b e t i l o del Cer ro de los Santos figura 
una i n c r i p c i o n , que el Sr. Rada cree poder leer 
del siguiente m o d o : 'Ai5pv[r7] ^ [ x a r n ] , 6 sea 
A v e r n a l i Hecate (Disc . c i t . , p á g . 4 7 ) , y que 
bien pudiera referirse á la A r t e m i s de la cer-
cana Den ia , recordando que ya á p a r t i r de Es-
ch i lo se iden t i f i có en Grec ia con H é c a t e á 
aquella deidad, " A p r í / A / ? ' E x a r a (Suppl . , 6 7 6 : 
cf. Co rp . i n sc r ip t . a t t . , 1, 208) . E l n o m -
bre de Hecate suena, no sé si de in t en to ó 
por azar, en aquel c a p í t u l o que r e c o g i ó P l u -
tarco de la filosofía del pa ís de Ogygia ( T a r -
teso): dice que á la mayor de las tres cavernas 
ó simas observadas en la L u n a , y que d ibu jan 
en ella c ier ta manera de ro s t ro , la l lamaban 
'Exárng ¡J.vyjt'iy « p e n e t r a l i a H c c a t e s , » donde 
las almas, transformadas ya en genios, rec la-
man la i m p o s i c i ó n de las penas correspondien-
tes á los males de que fueron v í c t i m a s y pur-
gan sus propios pecados ( D e facie i n orbe l u -
nae, cap. 29, § 8 ) . 
N i n g ú n o t ro escritor hace m e n c i ó n de la 
los salios saguntinos y de su colegio, del Culto de Diana y 
de la cofradía de los «cultores Dianae» (n. 3821-3824); y 
siendo así, por fuerza se les ha de buscar origen y signifi-
cación fuera de Italia. L a institución debía preexistir: el 
nombre es lo que hubo de otorgarles Roma, mediante una 
asimilación que envolvía honor y privilegio singularísimos, 
dado el lugar preeminente que ocupaban en el patriciado los 
salios Palatinos y (¿uirinales. 
Según Estrabón (xiv, 6,40), existia en Éfeso un colegio 
de Cúreles (asi se denominaban también los sacerdotes de 
Zeus cretense, en cuyo culto, de carácter orgiástico, en-
traba la danza como elemento muy principal): funcionaba, 
además, otro cuerpo de sacerdotes eunucos, intitulados 
Mcgabyses (Plinio, xxxv, 93), de origen probablemente 
anterior al establecimiento de los focenses en dicha ciudad. 
Aquí pienso que ha de buscarse el precedente de los salios 
saguntinos, en lo que tenían de institución importada, 
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inferna D e a , al menos con este nombre , sien-
do por esto m u y dif íc i l puntual izar el s i t io del 
t emplo . E l vasto lago cerca del cual se hallaba 
la gruta y t emplo de la diosa, d e n o m í n a n l o las 
vulgatas « p a l u s E t r e p h a e a » (sic la e d i c i ó n de 
M a d r i d , 1 6 3 4 ) ; y han corregido los c r í t i cos 
« í E r e b e a , » buscando un nombre que respon-
diese al de In fe rna D e a , y recordando aquel 
o t ro lacus Avernus de la Campania (S t rab . , v, 
4 , 5 ) , consagrado á P l u t o n , que los antiguos 
reputaban ser la entrada del inf ierno. Si acer-
taron en la c o r r e c c i ó n , el lago en c u e s t i ó n po-
d r i a ' co inc id i r con el del r io Guada lqu iv i r (1) — 
« L i g u s t i c u s l acus» de A v i e n o , v . 283 ,—deno-
m i n a d o , según parece, « A v e r n o » por Suidas: 
« T a r t e s o , c iudad de I b e r i a , p r ó x i m a al lago 
A v e r n o : irsfi r m "ÁOOVOV Xífivnv» (Scho l . i n ra-
nas, § 4 7 5 ) . S e ñ a l a n los autores d icho lago 
muy cerca de la boca del G u a d a l q u i v i r : no es, 
pues, i n v e r o s í m i l , con lo que dejamos dicho 
m á s arriba acerca de J u n o , que el t e m p l u m 
Junonis de M e l a corresponda al f anum I n f e r -
nae Deae de A v i e n o , e x p l i c á n d o s e entrambos 
por la H é c a t e inferna l , s í m b o l o de los diversos 
aspectos que ostenta el astro de la noche. 
Cuando me ocupe de las emigraciones in t r a -
peninsulares de los Tar t e s ios , d i rd en q u é me 
fundo para sospechar que « N a c c a r a r u m pa-
l u s , » nombre de un lago ó de una albufera en 
el golfo Sucronense, es t r a d u c c i ó n g r e c o - l a t i -
na del vocablo i b é r i c o « L i g - ú s t i c o . » Sabemos 
por A v i e n o que en una isleta de d icho lago 
habia u n templo á M i n e r v a ( O r a , v . 492-495) , 
cuyo solar se ha perpetuado q u i z á , t r a s m i t i é n -
dose de unas en otras religiones hasta hoy, en 
que corresponde m u y v e r o s í m i l m e n t e al que 
existe en la albufera de Va lenc ia , depend i en -
te de la parroquia de Ruzafa (2). Por este y 
otros indicios conjeturo que el t emplo de M i -
nerva ( D i a n a ) del palus Naccararum y el de 
la In fe rna Dea p r ó x i m o al L igus t i cus lacus 
fueron f u n d a c i ó n de una misma gente , pres-
t á n d o s e así mutuamente comentar io (3 ) . 
(1) Cubría el espacio actual de las islas Mayor y Me-
fiof y marismas circundantes, señaladamente la llamada 
por antonomasia la Marisma, en térmirto de Almonte, con-
vertida aún hoy, durante el invierno, en un lago de 30 k i -
lómetros de longitud. A canto de la Marisma se alza el 
famoso santuario de Nuestra Señora del Rocío . 
Rodrigo Caro quiso situar la «palus Etrephaea» junto á 
la villa de Palos. 
(2) No tengo por probado que la «palus Naccararum» 
se hallara más al N . de Valencia, sea en el estanque de 
Albalat, ó junto á Oropesa, ó cerca de Peñíscola, ó en el 
puerto de los Alfaques, etc., que son las varias reducciones 
propuestas por los comentaristas. 
(3) Según Avieno ( O r a , v. 314-318), al Poniente de 
la isla Erythia (que es la adyacente á la de C á d i z , según 
Ephoro y Philistides, ap. Pl in . , lib. iv, cap. 36), ó á corta 
distancia de ella, existia un templo consagrado á Venus 
marina, con oráculo; pero pienso que era deidad exclusi-
vamente fenicia, acaso la Baaleth ó Astarte, designada 
con tan diversos nombres en las inscripciones de Fenicia, 
Chipre, Malta, Cartago, Cerdeña y Sicilia (Venus E r y c i -
na en esta últ ima isla). De ella hubo de dimanar el nom-
bre Aphrodisias que Timeo y Sileno atribuyen á la isla de 
León. 
f ) I c o n o g r a f í a . — Representa tal vez á la 
deidad lunar de los iberos cierta figurilla de 
barro, todavia i n é d i t a , que e x a m i n ó á la raiz 
de su hallazgo el Sr. D . Aure l i ano F e r n á n d e z 
Guer ra , y acerca de la cual puedo adelantar 
las siguientes noticias, que ha ten ido la bondad 
de franquearme el eminente geóg ra fo é his-
tor iador : 
« E l i d o l i l l o es de arci l la y se d e s c u b r i ó en 
el a ñ o de 1879 descombrando la parte m á s 
antigua del palacio y fortaleza de S igüenza , 
l lamado la T r a p a . Estaba en un mechinal de 
a n t i q u í s i m o a r g a m a s ó n revestido poster ior-
mente por m u r o romano. Y o v i este curioso 
monumen to en aquella c iudad pocos días des-
p u é s de haber parecido; y el s e ñ o r obispo G ó -
mez Salazar, ahora met ropol i tano de Burgos, 
m a n d ó que se obtuvieran fo tograf ías de él . 
» M i d e unos 12 c e n t í m e t r o s de a l to : no tiene 
m á s que hasta el arranque de los muslos; la 
cabeza es casi tan grande como el arca del 
cuerpo; las cuencas de los ojos emparejan con 
los labios y parecen hechos con los dedos í n -
dice y pulgar para que á su p re s ión resultase 
formada la nar iz . L a cabellera cubre por d e t r á s 
todo el cuerpo hasta el suelo. U n e ambas ma-
nos sobre el e s t ó m a g o , y ostenta por c ima del 
bajo v ient re , sobre las ingles y p r i n c i p i o de las 
caderas, la inedia luna creciente m u y delgada. 
» N o cabe duda que es este un simulacro de 
la diosa celeste, m u y venerada en los p r i m i -




U n señor accionista de la I n s t i t u c i ó n ha 
hecho un donativo de 200 pesetas con destino 
á los fondos de la Junta facultat iva. 
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B u y l l a y G . Alegre ( A d o l f o A.)—Discurso 
leído en el acto de la apertura de la Academia de 
Derecho en la Universidad de Oviedo.—Ovie-
do, 1888. 
E l n i ñ o G u i l l e r m o Celis.—Proceso instruido 
en e l consulado de E s p a ñ a en T á n g e r , á instan-
cias del consulado de la Gran B r e t a ñ a y de su 
representada la hebrea mar roqu í , y subdita inglesa, 
G imo l At t ias contra la española, madre del niño, 
Antonia de Ce l i s .—Auto de sobreseimiento.— 
T á n g e r , 1888. 
D . D . Josephus Emmanue l i s de Roxas et 
A l m a n s a . — Tractatus de incompatibilitate, et 
Repugnantia possidendi piares Majoratus.— T o -
mus p r i m u s . — M a t r i t i , A n n o MDCCLV. 
MADRID. IMPRENTA DE FORTANET, 
calle de la Libertad, n ú m . 29. 
